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de buena parte de los trabajadores 
que forman su base, por el otro. La 
mayor oposición a Trump, dirigi-
da sobre todo contra sus políticas 
migratorias, provendrá de este sec-
tor sindical.

En medio están los grandes sin-
dicatos de industria (automotores, 
metalúrgicos, confección). Este 
sector ha demandado el abandono 
de las políticas y tratados de libre 
comercio y ha resistido el debilita-
miento de la contratación colecti-
va. Asimismo, en muchos lugares 
del país, los sindicatos de este 
ramo son auténticos laboratorios 
de socialización obrera por enci-
ma de barreras raciales, étnicas, 
lingüísticas y de estatus migrato-
rio. Las corrientes más progresis-
tas de este sector sindical se han 
unido a las campañas por la lega-
lización de los trabajadores indo-
cumentados; las más nacionalistas 
exigen un retorno al proteccionis-
mo comercial.

La política laboral de Trump 
será una mezcla de las tendencias 
populistas del presidente y su ofre-
cimiento de cancelar pactos comer-
ciales, llevar la manufactura de 
vuelta a las grandes áreas desin-
dustrializadas del Medio Oeste e 
invertir en infraestructura, com-
binada con la agenda republica-
na de desmantelar las protecciones 
legales a la contratación colectiva  
(iniciativas conocidas genérica-
mente como right to work o dere-
cho al trabajo) y la sindicalización. 
El presidente ofrecerá a los traba-
jadores y sus organizaciones un 
pacto suicida a la larga: la prome-
sa de crear empleos a cambio de su 
capacidad de sobrevivir y crecer.

Se requerirá un esfuerzo enor-
me de educación y organiza-
ción sindical para resistir esta 
doble embestida trumpista, pero 
hay elementos muy alentadores. 
Miembros de sindicatos de ser-
vicios en todo Estados Unidos 
están encabezando las movili-
zaciones contra las restricciones 

dinamismo en el ramo de la cons-
trucción y la inversión en infraes-
tructura, mayor poder sindical. 
La mayoría de los miembros de 
estos sindicatos son trabajado-
res nativos y, en muchas áreas 
del país, principalmente blancos. 
Tienen todos los incentivos del 
mundo para apoyar las políticas 
de Trump.

En el extremo opuesto están los 
sindicatos de servicios, como seiu 
y unite here, y los sindicatos del 
sector público como afscme, afge 
y aft (magisterio). Los dos prime-
ros han estado entre los sindicatos 
con mayor potencial de expansión 
durante más de tres décadas de- 
bido a la tercerización de la econo-
mía. Sin embargo, este potencial 
se ve limitado por los obstácu-
los patronales a la sindicalización 
y la negociación colectiva, por  
un lado, y por la precaria situa-
ción laboral, salarial y migratoria 

Unidos a asegurar sus fronteras y 
a regular los flujos migratorios, tal 
y como lo han venido haciendo. 
Pero esta colaboración debe ocurrir 
ahora bajo criterios públicos, res-
petuosos de los derechos humanos 
y, sobre todo, estableciendo garan-
tías de ley de que los migrantes de la 
región recibirán el trato que mere-
cen los ciudadanos de países socios 
y aliados. Sin eso, será mejor que en 
la nueva Norteamérica cada quien 
vaya por su lado. ~

Si atendemos 
a la posición 
estructural y 
los incentivos 
para acercar-
se o enfrentar-

se a la administración de Donald 
Trump, el movimiento sindical 
estadounidense tiene tres grandes 
segmentos. De las interacciones 
entre ellos dependerá la respues-
ta laboral a las políticas del nuevo 
presidente.

En primer lugar están los 
sindicatos de la construcción 
(albañiles, carpinteros, herreros, 
soldadores, electricistas, etcétera). 
Estos sindicatos funcionan como  
los gremios medievales, con-
trolando los procesos de certi-
ficación de habilidades en cada 
oficio y el acceso al empleo. El 
tamaño de su membresía y resul-
tante poder político depende de 
los ciclos económicos: a mayor 
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económica para movilizar a la base 
trabajadora, sino que había que 
crear una identidad más sólida 
como agentes del cambio social. 
En la encrucijada actual, esa reno-
vada identidad sindical puede ser 
la base para resistir la agenda auto-
ritaria y antisindical del presidente 
y hacer avanzar la visión alternativa 
de justicia económica para todos. ~
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antimusulmanas y la retórica anti-
inmigrante de Trump, con no poca 
participación de los sindicatos de 
industria. Incluso en los sindica-
tos de la construcción empiezan 
a surgir corrientes –en su mayo-
ría encabezadas por trabajadores 
afroamericanos y latinos– que cri-
tican la visión cortoplacista de sus 
líderes al apoyar a Trump.

Desde los años noventa muchos 
organizadores sindicales entendie-
ron que no basta con una agenda 

AURORA 
NACARINO-

BRABO

SE NECESITA 
FEMINISMO

La llegada de 
Donald Trump 
a la Casa Blanca 
se ha vivido co- 
mo una poten-
cial amenaza 

para la mujer. El discurso soez y 
cosificador respecto del género 
femenino que caracteriza al nuevo 
presidente de Estados Unidos no 
solamente tiene un impacto sim-
bólico sobre la percepción de las 
mujeres. Nada más tomar pose-
sión de su cargo, Trump anunció 
la recuperación de la global gag rule 
–también llamada Política de la 
Ciudad de México–, que fue origi-
nalmente propugnada por Ronald 
Reagan en 1984. La norma impide 
la financiación de organizaciones 
no gubernamentales que pro-
porcionen asesoramiento o ayu-
das económicas en relación con el 
aborto, y que promocionen su des-
penalización o la ampliación de sus 
supuestos.

De este modo, la medida de 
Trump podría acarrear un retro- 

ceso en las políticas relacionadas 
con la salud sexual y reproducti-
va, no solo dentro sino también 
fuera de Estados Unidos. A esta 
decisión se une la creciente pre-
sión del Partido Republicano para 
asfixiar financieramente a Planned 
Parenthood, una organización 
que, desde hace un siglo, traba-
ja en la salud reproductiva, ofre-
ce educación sexual y proporciona 
información a hombres, mujeres y 
jóvenes en todo el mundo.

Las consecuencias de este tipo 
de políticas se hacen sentir espe-
cialmente entre los colectivos más 
vulnerables: los estratos sociales 
económicamente más bajos, las 
clases menos educadas y los inmi-
grantes, que deben hacer frente a 
un incremento de las enfermeda-
des de transmisión sexual, de los 
abortos no seguros y de las muertes 
que a ellos van aparejadas.

Para un demócrata, resulta difí-
cil hablar de cómo resistir a quien 
fue designado por la democra-
cia. Porque, aunque no nos guste, 


